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(Gkn. Cap. II Vers. 2 y 3

Y acabó Dios su obra, y reposó el dia** 
sétimo, Y bendijo el dia sétimo, y san- 1 
ficólo. 1

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios)

EL HIJO DE LA VIUDA DE NAIM.

Et ait; Adolescens, 
tibi dico, surge Et re
sed it qui erat mortuus 
et coepit loqui Et de- 
dit illum matri suse. 
Luc , «ap. Vil, vv, 14 
et 15.

Y dijo: Mancebo, á 
ti te digo, levántate.; Y 
se sentó el que había 
estado muerto, y co
menzó á hablar. Y le 
dió á su madre.

Bien hácia Jesús todas las cosas. Y 
todas las cosas que hacía, ponían de 
relieve su ardiente caridad y su infi
nito poder de tal modo que las mu
chedumbres llenaban los aires con 
aclamaciones entusiastas y confesa
ban á voz en cuello que aquel hom
bre, poderoso en obras y palabras 
no podia hacer tales cosa$ sino fuese 
Dios. Hoy hallamos en el Evangelio 
una prueba elocuente de cómo-en él 
plan divino de redimir á la humani
dad esclava, con la doble;seryidum- 
bre del error y de la corrupción; en-1

TomoII 

tró la idea de los milagros, milagros 
de amor infinito y de infinito poder 
con los cuales se acreditase en el cur
so de los siglos que Jesucristo es 
Dios v que como Dios es todo cari
dad.

«Iba el Salvador á una ciudad lla
mada Naim, acompañado de sus dis
cípulos y seguido de una grande 
muchedumbre de gentes del pueblo.
Y cuando llegó cerca de la puerta de 
la ciudad, hé aquí que sacaban para 
darle sepultura á un difunto, hijo 
único de madre viuda: y con ella ve
nia mucha gente de la ciudad. Lue
go que la vió el Señor, movido de 
misericordia hácia ella, le dijo: no 
llores. Y se acercó y tocó el féretro.
Y los que le llevaban, se pararon. 
Jesús dijo entonces: levántate, man
cebo, yo te lo mando. El que había 
muerto se sentó, y empezó á hablar, 
y Jesús le dió á su madre. Todos 
quedaron sobrecojidos.y glorificaban 
á Dios, diciendo: un gran profeta ha 
aparecido entre nosotros, y Dios ha 
visitado á su pueblo. Y la fama de 
este - milagro se extendió por toda
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ía Judea y corrió por toda la co
marca.»

. Hé aquí la tierna y conmovedora 
historia, referida por el evangelista 
San Lucas, y escogida por la Iglesia 
para adoctrinar á su hije único el 
pueblo cristiano. El sentido literal 
nos muestra á Jesús, movido de 
compasión hacia la afligida viuda de 
Naim, y dando la vida al mancebo 
difunto que era conducido en un fé
retro para darle sepultura. Hay aquí 
dos obras que reclaman de nosotros 
el doble tributo de la admiración y 
de la gratitud: una obra de poder y 
otra de caridad. Todas las miserias 
humanas resuenan con eco simpático 
en el amoroso corazón de Jesucristo, 
y para todas '■mcuentra en los tesoros 
de su omnipotencia misericordiosa 
medicinas eficaces y consuelos inefa
bles. ¿Hay mayor miseria que el pe
cado? ¿Y qué busca, que anhela Je
sús, cuál es el fin de sus misteriosas 
jornadas, sino la curación del peca
do y de las miserias del pecado? Es
tudiemos con interés la preciosa le
tra del texto evangélico y veremos 
como se desprende de tan bebo y 
tierno pasaje, esta verdad de dulcísi
ma esperanza y de inefable consuelo 
para los miserables pecadores, á sa
ber: El amor de Jesucristo es om
nipotente y es el móvil de ese amor 
infinito la miseria del pecador.

Iba Jesús á la ciudad de Naim, 
acompañado de sus discípulos y se
guido ue una grande muchedumbre. 
Naim, ciudad de Galilea, estaba si
tuada al pié del monte Hermon, dis
tante dos mil pasos del Tabor. Al 
llegar el Salvador á las puertas de la 
ciudad, sacaban para darle sepultura 
el cadáver de un joven, hijo único de 

una mujer viuda. Alli se juntaron 
ambos acompañamientos, el que se
guía á Jesús, y el que salia de Naim, 
haciendo duelo al joven difunto. Alli 
estaba la triste viuda, rasgadas sus 
entrañas de dolor, y reflejando en su 
rostro la desolación y la amargura. 
Todos »e compadecían de tan gran
de infortunio y se apresuraban á 
consolar aquel corazón maternal cu
bierto con toda clase de lutos y opri
mido con el peso de mil géneros de 
angustias. Todos conccian la triste 
situación de aquella madre desolada, 
aunque no comprendiesen el abismo 
de su aflicción. Era viuda, aunque de 
buena posición y de familia distin
guida como se ve por la pompa de 
los funerales, pero no contaba con la 
compañía de su esposo, y no tenia 
otro consuelo en el mundo que su 
único hijo, y esta mujer llora la pér
dida de su unigénito, de aquella pre
ciosa existencia segada en flor, y 
con tal motivo la pérdida de las más 
caras afecciones del corazón. Pues 
bien, alli estaba Jesús, largo en bon
dades y rico en misericordias. Y co
mo viera la situación de aquella ma
dre angustiadísima. Qiiam cúm vi- 
disset Dominus, movido de miseri
cordia, le dijo: no llores. Señor, ¿vos 
mandáis que no llore á una madre 
viuda, madre ya sin hijo, y viuda 
desolada? ¿Cómo no llorar sobre el 
cadáver de un hijo, esperanza única 
de su viuded, y único consuelo de su 
corazón? ¿No habéis dicho que os 
conmuevenlasplegarias del pupilo y 
que escuchareis compasivo los ge
midos de la viuda? (i) ¿No mandáis 
que lloremos sobre los muertos (2)

(1) Eccl., 35.
(2) Eco., 38. 
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y que les rindamos el tributo de 
nuestras lágrimas? (i) ¿Podía la tris
te viuda comprimir los movimientos 
íntimos de su corazón congoja
do? ¿Podía cerrar sus ojos, manan
tiales de amargo llanto, natural de 
sahogo de su espíritu contristado? 
¿Qué significa, pues, qué enseñanza 
nos dais con la frase no llores dirigi
da á una madre congojada? ¡Ah! no 
reprueba el Salvador nuestras lagri
mas cuando nacen de un corazón 
contrito y resignado y cuando las 
origina un motivo noble y digno, 
tan d'gnc y noble como el senti- 
mif. n'o de una madre por la pérdida 
de un h jo, pupila de sus ojos y en
carto de su corazón. El nos enseñó 
á llorar, pues lloró sobre el sepulcro 
de su amigo Lázaro, lloró sobre la 
ingrata Jerusalem, lloraba conver
sando con los pecadores, y lloró 
cuando pendía de la Cruz, siendo 
sus lágrimas mezcladas con su san
gre el precio de nuestro rescate y el 
alivio de nuestras pesadumbres.

No reprueba nuestro llanto no, 
antes se conmueve su corazónaman- 
tísimo en presencia de nuestra mi
seria cuando nos ve humildes, reco
nocidos, llorosos y suplicantes, y se 
apresura á consolarnos cuando nues
tra tristeza es digna y los abatimien
tos son llevados con resignación. El 
Salvador se conmovió ante la dolo- 
rosa situación de la viuda de Naim, 
se apiadó de sus congojas, y mirán
dola con aquella mirada que es la vi
da, no llores, la dice. Consuélate, 
cesa ya de llorar, quia citó filius tuu$ 
suscitandus est. Cesen ya tus congo
jas y tu llanto porque yo soy la re
surrección y la vida, y tu hijo se le„

(i) Eerl.,6.

vantará del féretro y yo te lo devol
veré lleno de vida y serás madre de 
un hijo por mi resucitado en premio 
de tus lágrimas. Y como Jesús lo 
dijo, así fué hecho. Acercándose al 
ataúd lo toca, se detienen los con
ductores, y dice: Adolescens tibí di— 
co, surge. Joven, levantaré; yo te lo 
mando. Al eco de esta voz, voz de 
poder, de virtud y de magnificencia, 
el mancebo se incorporó en el fére
tro y comenzó á hablar con asombro 
de la muchedumbre. Y fué entrega
do el mancebo por mano de Jesús á 
la viuda desolada, objeto de tantas 
bondades. Etreseditqui erat mor* 
tuus et copit loqui. Et dedil illum 
matri sute. ¡Dichoso llanto el de la 
angustiada madre! amor inefable el 
de Jesús! ¡misericordia infinita la del 
Salvador.

Cuando Jesús se acerca á las puer
tas de la corrompida ciudad del 
mundo, se ofrece á su vista un cua
dro desgarrador; las ruinas de la 
muerte, los estragos de la culpa, las 
víctimas del pecado, los féretros que 
ha llenado el vicio, las almas sepul
tadas en la fosa de la sensualidad 
generadora de la podredumbre. 
¿Quién dará vida á estos cadáveres? 
¿Qué voz será poderosa á resucitar 
estos muertos? ¿Quién devolverá á la 
Iglesia llorosa y angustiada los hijos 
que le arrebatan los desórdenes y 
vicios? ¿Quién enjugará las lágrimas 
de tantas almas desoladas á causa de 
las numerosas víctimas que va de
jando tendidas por todas partes el 
monstruo del pecado? Es preciso 
que se acerque Jesucristo y toque 
con su mano el féretro de las mise
rias humanas. Sólo él tiene poder 
para dar vida á los muertos. Con 
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solo tocar el férerto de la conciencia, 
se calman las pasiones, detiénense 
los ímpetus de la concupiscencia, 
despierta el pecador de su letargo y 
conociendo su triste situación, se 
dispone á recibir la vida que le ofre
ce el vencedor de la muerte y autor 
de la vida. Es un féretro la concien
cia del pecador, y cuando Jesús mo
vido de misericordia, quiere curarla, 
acércase á ella, y tócala con el toque 
de la adversidad, con el toque de la 
palabra divina, ó con el de su gracia 
interior que es luz, fuerza y auxilio 
eficacísimo para recobrar la salud y 
la vida. Loculus est conscientía pec- 
catoris q;iam Christus tripliciter 
langit scilicet flagello adversitatis, 
verboprcedicatioms, gratia inspira- 
tioms. El difunto se estremece en su 
ataúd al contacto de Jesús. El que 
estaba muerto volverá á vida. Jesús 
dice: Mancebo yo te lo mando, le
vántate. Voz de poder, voz de mag
nificencia, voz de virtud que con
mueve los corazones faltos de vida 
v deshace las montanas de la sober
bia, voz de Jesús que ilumina las 
conciencias y reanima los espíritus y 
enciende los corazones, voz de mi
sericordia que cae sobre las miserias 
humanas, y las miseriasdesaparecen, 
voz soore la vida y soore la muerte, 
voz que penetra hasta el fondo de 
los sepulcros, y la oyen hasta los 
muertos; hasta los cadáveres podri
dos, hasta los Lázaros y las Mag
dalenas, y los muertos resucitan.

Esta voz, expresión del poder in
finito y de la infinita caridad de Je
sús es la que resuena en el corazón 
de los pecadores, y con su virtud les 
infunde vida , habla y movimiento 
como al mancebo de Ñaim. Et rese- 

dit, et copitloqui, d»dit illum matrt 
sute. He aqui las señales de una ver
dadera conversión. Cuando el peca
dor reanimado por la gracia de la 
contrición se levanta dci sepulcro de 
sus pecados, resedit; cuando flexible 
ya, y suelta aquella lengua helada, 
inerte, abandonada del espíritu que 
la movía, confiesa los pecados y 
muestra las llagas de su corazón al 
médico de ¡as almas, copit loqui\ 
cuando devuelto á la vida es entrega
do por maro del Sacerdote á su ma
dre la Ig'esia, et d*dit illum matri suce 
ya podemos glorificar al Señor y ex
clamar como el Profeta: hé aqui una 
trasformacion que sólo se debe al 
amor omnipotente de Jesús. Hcec 
mutano detero Excelsi. Nada mas 
justo que magnificar al Salvador co
mo las turbas del Evangelio en vista 
de sus prodigios, diciendo: Este es 
el gran Profeta que habia de venir, 
el Mesías suspirado, el obrador de 
maravillas, el Redentor de los escla
vos, el consolador de les afligidos, 
el Hijo de Dios que ha visitado á su 
pueblo desterrado en este valle de 
miserias, y viene á borrar con su 
sangre el decreto de nuestra conde
nación eterna, y á franquearnos las 
puertas de la pátria celestial donde 
seremos dichosos por toda la eterni
dad, Amen.

LA CRUZ DE VARSOVIA.

LEYENDA POLACA.
En la Iglesia catedral de San Juan, 

en la capilla lateral del altar mayor, 
a la cual mañana y tarde acude una 
muchedumbre de piadosos fieles pa
ra orar, se levanta sobre el altar una 
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cruz de madera, llamada la cruz mi- 
lagiosa. La imagen del Redentor es 
de tamaño natural. Desde tiempo in 
memorial, el pueblo de Varsovia re
pite á propósito de este Crucifijo, 
tradiciones interesantes que vamos á 
trascribir.

I.
En tiempos remotos, cuando ar

día la guerra entre los cristianos y 
los turcos, un soldado natural de 
Varsovia cayó prisionero de los in
fieles. Conducido á la capital del im
perio otomano, fué destinado á cui
dar los caballos del sultán. Junto á 
una fuente á donde iba él á abrevar 
los caballos, había plantada en el sue
lo una cruz que llevábala imagen del 
Dios hombre; á aquella cruz los in
fieles solían atar sus cabalgaduras, y 
de los golpes que sacudían á los ani
males, recibia no pocosel santo Cru
cifijo. Viendo esto el buen soldado, 
se llenó de compasión y de enojo, y 
resolvió^poner término á tan brutal 
atropello de la cruz. Una noche, 
pues, protegido por las tinieblas y 
sin que nadie le viera, corrió sigilo
samente á la fuente, arrancó la cruz 
del suelo, besó con devoción ios pies 
del Redentor y arrojó al rio la imá- 
gen sagrada, diciendo: «¡Oh mi dul
ce Salvador! ¿No es mejor que tu 
santa y veneranda imágen esté se
pultada en las olas, que no que sufra 
constantemente tantos ultrajes é in
sultos de esos impuros paganos?»

Pasaron algunos años: el piadoso, 
soldado recobrada su libertad, volvió 
á su ciudad natal. Aquí, de repente, 
un dia hermoso, apoyándose en una 
ventana de su casa, oyó en la calle un 
tumulto inmenso. La gente, alboro
tada, acudía las calles y las pare

des de las casas resonaban de sus 
gritos y clamores. El guerrero pre
guntó la causa de aquella agitación 
tan extraordinaria. «¡Milagro! le con
testan mil voces. ¡Milagro en medio 
del Vistula! ¡Acudid, venid á verlo!» 
Bajó á la cal'e y dejóse arrastrar por 
la corriente de la multitud.

Las orillas del rio estaban cubier
tas de un gentío inmenso, el cual, 
postrado de rodillas y con las cabe
zas descubiertas, glorificaban á Dios 
con frenético entusiasmo p,r el pro
digio extraordinario que estaba pre
senciando. Eraque,en medio del rio, 
se elevaba del seno de las aguas pla
teadas, derecha, como clavada en la 
suelo y subiendo contra la corriente, 
una cruz de madera con la imágen 
sagrada del Salvador de .os hom
bres El Obispo, acompañado del 
clero de la catedral, en hábitos de 
gran piedad y con cirios encendidos, 
bogaba sobre el rio en una barca, 
esforzándose inútilmente para acer
carse al huésped milagroso.

A pesar de la profunda calma que 
reinaba sobre las aguas, era imposi
ble á los remeros dar un paso hácia 
el sitio donde estaba el prodigio  
De improviso, nuestro piadoso mili
tar reconoció la cruz que él años 
atrás había arrojado al rio, muy cer
ca de la fuente Pide hablar con 
el Prelado, y le hace una reseña de 
su buena acción, hecha en tierra mu
sulmana. En vista de ello, el 
Obispo manda que se deje al leal 
soldado ir solo en una barca al en
cuentro de la cruz milagrosa; mas 
asi que nuestro héroe puso el pié en 
la barca la cruz, avanzando por 
si misma, vuela y se hecha en los 
brazos de su libertador. El soldado, 
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anternecido, la trasporta á tierra, y 
en seguida, en medio de una explo
sión de gozo y de entusiasmo indes
criptible. mezclado de lagrimas de 
ternura de todo aquel pueblo piado
so, la santa cruz fue llevada en pro
cesión solemne á la parroquia de San 
Juan, y colocada en el altar mayor, 
donde desde aquella época hasta 
nuestros dias ha obrado numerosos 
y sorprendentes milagros.

II.
Con el tiempo, el altar se fue cu

briendo de muchos regalos ofrecidos 
por la piedad de los fieles. Un señor 
polaco puso un dia sobre la cabeza 
del crucificado aquella preciosa coro
na de di-mantés que hoy dia brilla 
aún.

Sucedió, pues, que un ladrón im
pío, atraído por el cebo de tan pre
ciosa joya, resolvió robarla: deslizó
se. de noche en la capilla, escaló el al
tar, y con una mano cogió la corona 
Empero, cuando el ladrón quiso ba
jar y llevarse el botín.....  los dedos
de la milagrosa imagen de Cristo se 
cerraron .... ¡y detuvieron al bandi
do colgado en el aire por un cabello 
solamente!...... ¡Todos los esfuerzos
que hizo el criminal para desprender
se fueron inútiles; retenido por un 
cabello como por una cadena de hie
rro, en aquella postura violenta le 
sorprendió la aurora, siempre asido 
á la cruz y con un pié sobre el al
tar!.....  No tardó el guardián de la
catedral en entrar en la capilla, yen
do á encender los cirios para la Mi
sa, cuando vió aquel hombre azora
do en aque'la posición extraña...... y
corrió á avisar al clero.

Acudieron al momento los ecle

siásticos seguidos de inmensas olea
das del pueblo enfurecido contra el 
ladrón. Por una vez unánime, el 
criminal fué condenado á muerte, lo 
rodearon, lo ataron, pero ¡oh pro
digio'..... ¡cuando quisieron despren
derle de la cruz, el cabello que lo 
sostenía no queria romperse!.... To
das las tentativas fueron vanas; ni el 
vigor de un brazo fuerte, ni el filo de 
la espada podían cortar, ni la llama 
abrasar aquel cabello cogido por los 
dedos de Dios¿.... La muchedumbre 
ve disidió en pareceres: «¡que el 
culpable sea decapitado aquí mismo!» 
gritavan unos, «¡que sea quemado 
vivo en el mismo sitio!» decían 
otros. «¡Y yo, gritó un niño rubio y 
gracioso que salió de en medio de la 
multitud, doy también mi parecer: 
abandonemos al criminal á la volun
tad de Cristo, que lo detiene cautivo; 
Si Dios quiere perdonarlo, él es due
ño: si quiere castigarlo, él sabrá cas
tigarlo sin nosotros!» «¡Tiene razón 
el niño; exclamó á una voz el pueblo, 
dejemos que el mismo Señor, ultra
jado, decida de la suerte de ese la
drón sacrilego!»

En esto, los dedos de lajsanta ima
gen se abrieron, dando libertad al 
culpable, «¡Gloria á la infinita mise
ricordia divina!» gritó el pueblo.

Convertido por la clemencia de 
Cristo, el bandido se retiró del mun
do y murió en los ejercicios de la 
penitencia, en la soledad de unaer- 
mita.

(De La Hormiga de Oro.)

EFICACIA DE UN PADRE NUESTRO-
— ■" ’ '-3

Hallábase Federico Soulié, nove
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lista francés, próximo á la muerte. 
Educado fuera de toda creencia reli
giosa, y no sabiendo lo que era orar, 
el infeliz no se preocupaba poco ni 
mucho de su alma.

Una Hermana de la Caridad que 
le asistía, estaba arrodillada al pié 
de su cama rezando devotamente el 
santo rosario. Sus ojos y sus mejillas 
estaban inundadas en llanto. El en
fermo levanta la cabeza. «¿Qué estáis 
diciendo, Hermana mia? Padre nues
tro que estáis en los cielos... tqué 
hermosas son esas palabras!... ¡Re
petidlas otra vez!...» La Hermana 
empieza su oración de nuevo. «¡Eso 
es magnífico!... quiero decirlas con 
vos...» Y como un niño la aprende 
de los labios de su madre, por igual 
manera Federico Soulié aprendió 
palabra por palabra la oración domi
nical de los lábios de aquel ángel de 
caridad, cuya oración había llegado 
hasta el trono de Dios, y repetía en
ternecido: «Santificado sea tu nom
bre... venga á nos el tu reino...» Y 
murió en la paz del arrepentimiento, 
después de haberse reconciliado con 
Dios, murmurando aquellas vivifi
cantes y dulces palabras.

Variedades._____
Leemos en la Semaine Cathohque 

de Toulouse:
«El año último, tres desdichados 

obreros pagados por los sectarios se 
hicieron culpables de un sacrilegio 
abominable en las cercanías de Bo
lonia. Hay en las cercanías de la ciu
dad unos pórticos que conducen al 
santuario de Nuestra Señora de San 
Lúeas, donde se venera una imagen 
de la Santísima Virgen. Los tres 

obreros escalaron una noche la verja 
de hierro que proteje la imágen y á 
martillazos rompieron la cabeza de 
la Virgen y del Niño Jesús. Este 
atentado indignó vivamente la po
licía hizo diligencias para descubrir 
los culpables, pero todo fue en va
no. Un mes mas tarde un obrero 
moría en el hospital de resultas de 
una herida. El médico le pregunto 
sobre el arma que le habia ocasiona
do la herida; el moribundo acabó 
por confesar que después de haber 
roto con sus compañeros la imágen 
de la Santísima Virgen, al bajar de la 
reja que guarda el altar, esta le habia 
lastimado; confesó asimismo que 
sus dos cómplices habían ya compa
recido ante el tribunal de Dios. Uno 
era albañil y cayó de un andamiaje 
quedande muerto; el otro se habia 
ahogado. El infeliz manifestó señales 
de arrepentimiento y murió de su 
herida.

«Ea, alma mia, despiértate, y le
vanta tu espíritu y tu entendimiento 
para considerar cuál y cuán grande 
es aquel bien que es Dios. Considera 
que si cada uno de los bienes es de
leitable, ¡cuán deleitable será aquel 
bien que contiene en sí el deleite de 
todos los bienes?Y no tal deleite cual 
es el que en las cosas criadas experi
mentamos, sino otro tan diferente de 
él cuanto lo es la criatura del Cria
dor.

»Si es buena la vida criada, jcuán 
buena será la vida que la crió! Si es 
amable la sabiduria de las cosas cria
das, ¡cuán amable será aquella sabi
duria que hizo y creó todas las cosas 
de nada!

»Si hay en las cosas deleitables 
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tantos y tan grandes deleites, ¡cuán 
grande y cuán maravilloso será aquel 
deleite que hizo todas las cosas de 
leitables!»

(San Agustín?)

La Institución de los Hermanos 
de las escuelas cristianas ha obtenido 
el primer premio en el gran concurso 
pedagógico celebrado recientemente 
en Londres.

Esto prueba lo ignorantes y ene
migos de la civilización que son los 
institutos religiosos.

ACERTADAS DISPOSICIONES.

En un bando publicado por el Al
calde del Ayuntamiento de Entram- 
basaguas, Sr. D. Juan Miralles, lee
mos la siguiente:

«Se prohíbe igualmente tener en 
púbhco y en alta voz conversaciones 
obscenas, blasfemar, ultrajar, apos
trofar ó molestar á persona alguna, 
así como cantar canciones que pro
voquen á desorden ó escándalo».

El alcalde de Salas de los Infantes 
(Burgos) ha dado un bando repri
miendo el asqueroso vicio de la blas
femia, y las faltas de respecto á los 
Sacerdotes.

El celoso alcalde de Alcalá de He
nares ha mandado á sus dependientes 
vigilar con frecuencia los estableci
mientos de bebidas y todos aquellos 
puntos de reunión donde se pronun
cien blasfemias, para que los infracto
res sean entregados á los Tribunales 
ordinarios, y castigados según las 
leyes.

Lo que tampoco puedo explicares 
el amor, gozo y consuelo con que en
comiendo á mi amor Jesús esas al
mas predestinadas y felices, tenien
do á Jesús en mis manos para reci
birle, diciendo: Yo os encomiendo, 
amor mío, y os entrego en vuestras 
santísimas manos, y os meto en vues
tro divinísimo Coraron, para que 
eternamente los tengáis en él, á mi 
dulcísimo y amantísimo P. N. etc.*, á 
quienes vos amais tanto,y á quienes 
yo amo lo que vos solo sabéis; porque 
vos los amais, y porque vos me los 
encomendáis. Yo os encomiendo to
das sus cosas de sus oficios, misio
nes, etc. Mirad, amor mió. por la 
gloria de vuestro adorabilísimo y 
dulcísimo nombre, y por la conver
sión de nuestros hermanos y próji
mos, que todos nosotros tanto anhe
lamos y os pedimos, etc. (P. Carda- 
veras, en carta al P. Calatayud.)

Algunas veces se me ha parecido 
Jesucristomostrándome su santísimo 
corazón todo lleno de congojas y an
gustias mortales; como cercado, 
metido y anegado en un mar de pe
nas y amarguras, diciéndome al mis
mo tiempo de presente las estrechu
ras y agonías en que en otro tiempo 
se vió S. Magestad, y significándome 
las sentidísimas quejas que tiene 
ocultas en su alma contra las conti
nuas ingratitudes del mundo, y mas- 
de las almas que tan de cerca, tan 
frecuente y tan familiarmente le tra
tan cada dia; diciéndome que éstas/ 
son las deslealtades mas feas, que 
masen rostro ledan, y lasque mas 
cruel y desapiadadamente martirizan, 
su amoroso y divino Corazón. 
_______________(P .Cardaveraf). 
Imp. de La Fidelidad Castellana.


